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Resumen

Promover la salud en la escuela forma parte de 
una visión integral del ser humano que considera 
a las personas. En ese sentido, la educación para 
la salud se está involucrando a las diferentes di-
mensiones de la formación del ser en articulación 
transversal con las diferentes áreas de conocimien-
to que hacen parte del currículo educativo, y su 
impacto tanto dentro de las escuelas como en sus 
hogares. El estudio buscó fomentar hábitos salu-
dables mediante la investigación como estrategia 
pedagógica en educación básica. Abordado bajo los 
lineamientos de la IEP, con un diseño basado en 
las trayectorias de indagación, utilizando técnicas 
propias de la investigación cualitativa y cuantita-
tiva necesaria para la recolección de información. 
Se concluye que los hábitos de tiempo libre de los 
estudiantes han cambiado debido al desarrollo tec-
nológico del ocio, estas modificaciones, además de 
sus ventajas, también tienen inconvenientes pues 
propician la aparición del sedentarismo.

Palabras clave: hábitos saludables, investigación 
como estrategia pedagógica, educación básica.

Abstract 

Promoting health at school is part of a compre-
hensive vision of the human being that considers 
people. Health education is being involved in the 
different dimensions of the formation of being in 
a transversal articulation with the different areas 
of knowledge that are part of the educational cur-
riculum, and its impact both within schools and in 
their homes. The study sought to promote healthy 
habits through research as a pedagogical strategy 
in basic education. Approached under the guide-
lines of the IEP, with a design based on the trajec-
tories of inquiry, using techniques of qualitative 
and quantitative research necessary for the collec-
tion of information. It is concluded that the free 
time habits of students have changed due to the 
technological development of leisure, these modifi-
cations, in addition to their advantages, also have 
disadvantages because they favor the appearance 
of sedentary lifestyle.

Keywords: healthy habits, research as a pedagog-
ical strategy, basic education.
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Introducción

Una definición clásica de la salud decía 
que estar sano equivale a poder desarro-
llar las actividades cotidianas: trabajo, 
relaciones familiares y sociales, alimen-
tarse, etc. Contiene la noción, muy rea-
lista, de que estar sano puede conllevar 
molestias, siempre que éstas no impidan 
la actividad ordinaria. Una visión fisio-
logista (siglo XIX) de salud estaba domi-
nada por criterios negativos al considerar 
que la salud es la ausencia de enfermedad 
(de lesión orgánica).

En este momento el cambio del com-
portamiento alimentario en el mundo, ha 
generado gran impacto sobre el desarro-
llo de enfermedades crónicas no transmi-
sibles (ECNT). La obesidad, como impli-
cación de una alimentación poco benéfico 
e incremento de actividades sedentarias, 
el alto consumo de alimentos de alta den-
sidad energética, bajo consumo de frutas, 
verduras, granos y cereales integrales, 
son consecuencias del cambio moderno 
de la niñez a la adolescencia y ésta a la 
etapa del adulto joven.

La independencia que presenta la po-
blación universitaria al elegir sus hábitos 
alimentarios, sus horas de comida, sus 
estilos de vida como fumar, consumir al-
cohol, sustancias psicoactivas, bebidas 
energizantes y la práctica de nivel de 
actividad física entre otras variables, 
determinaran su situación actual de sa-
lud, alimentación y nutrición, y en etapas 
posteriores de la vida. Cabe decir que, la 
intranquilidad se ha disparado hace ya 
varias décadas en diferentes áreas afi-
nes a la salud y el bienestar como bien lo 
son: la medicina, fisioterapia, psicología, 
nutrición y dietética, e inherentemente la 
educación física.

La creciente cifra de enfermedades no 
transmisibles en países con pocos ingre-

sos muestra una tendencia acelerada que 
se obtienen como secuelas de la globali-
zación y la urbanización descontrolada, 
esto se ve reflejado en los estilos de vida 
de las personas que cada día son más 
sedentarios. Muchos gobiernos, abruma-
dos por la rapidez del crecimiento no han 
logrado mantenerse a la altura de dichas 
necesidades en materia de política, legis-
lación, servicios e infraestructura que en 
términos de protección de las personas en 
contra de las enfermedades no transmisi-
bles serian de vital importancia, (OMS, 
2010).

En el marco internacional la preo-
cupación por problemas de nutrición en 
la adolescencia y la juventud van en au-
mento debido a la alta prevalencia de 
sobrepeso, obesidad, patologías asociadas 
y consecuencias negativas en los ámbitos 
psicológico y social. La generación de es-
trategias e intervenciones para el adulto 
joven tendrían como objetivo modificar 
sus hábitos alimentarios y estilos de vida 
con el fin de evitar futuras enfermedades, 
(Schenettler, 2013).

Brevemente, la difusión de este cono-
cimiento el cual, no ha sido único de estas 
áreas, se han hecho grandes esfuerzos de 
proceder conjunto entre diferentes cam-
pos del saber e instituciones guberna-
mentales, en la búsqueda global por la 
disminución de mortandad por factores 
tales como: sedentarismo, drogadicción, 
malos hábitos alimenticios, altos niveles 
de estrés, tabaquismo, alcoholismo, entre 
otros.

En efecto, el orden jerárquico, de las 
variables que más influyen, según datos 
de la OMS, y que tienen un alto porcen-
taje de asimilación y adaptación por parte 
de los menores son: Mala alimentación; 
sedentarismo; Hábitos de higiene y cui-
dado personal; y tabaquismo. Este orden 
está sujeto a un orden lógico del desarro-
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llo de los menores de edad y el modo en 
que son influenciados por las conductas 
de su medio familiar-social. A pesar de 
esto, las iniciativas en el mundo y en Co-
lombia no han sido suficientes. En países 
como Estados Unidos, Francia, Finlan-
dia, Bélgica, Barbados y Chile, el impacto 
de acciones como el impuesto a bebidas 
azucaradas que vienen aplicando en los 
últimos años por parte de los gobiernos 
no ha presentado mayores resultados, o 
por lo menos no muy claros.

La revista Dinero publicó en el prime-
ro semestre del 2015 sobre el impacto de 
la medida y muestra una iniciativa para 
Colombia; sin embargo, dice el artículo, 
que en Chile solo ha servido para enca-
recer los alimentos, pero la relación con 
la obesidad sigue siendo la misma. En 
el caso de México la disminución es tan 
mínima que ni siquiera registra como un 
cambio menor en los niveles de obesidad. 
Partiendo de lo anterior surge la necesi-
dad de implementar este estudio el cual 
tuvo como objetivo, fomentar hábitos sa-
ludables mediante la Investigación como 
Estrategia Pedagógica en la IED Fossy 
Marcos María.

La salud como bienestar general, in-
tegra un buen estado físico, psicológi-
co y espiritual, enrizado en un sentido 
positivo de la vida y en una apertura 
a interrelacionarse constructivamente. 
Cuando se hace referencia a la educación 
para la salud se está involucrando a las 
diferentes dimensiones de la formación 
del ser en articulación transversal con las 
diferentes áreas de conocimiento que ha-
cen parte del currículo, de manera que la 
educación para la salud, constituye en un 
elemento globalizador e interdisciplinar 
y transdisciplinar dentro del currículo.

En Colombia los resultados de la En-
cuesta Nacional de Situación Nutricional 
evidencia en las generaciones jóvenes que 

la prevalencia de sobrepeso u obesidad ha 
aumentado un 25,9%, en donde 1 de cada 
6 jóvenes, presenta sobrepeso u obesidad; 
esta relación aumenta a medida que se 
incrementa el nivel del SISBEN y el nivel 
educativo de la madre (9,4% en madres 
sin educación vs 26,8% en madres con 
educación superior.

Por su parte, para promocionar la 
buena salud y prevenir futuras enferme-
dades es primordial educar a los niños 
y jóvenes en adecuados hábitos alimen-
ticios, autocuidados higiénicos, manejo 
de las emociones y sentimientos, manejo 
del tiempo de ocio y divertimiento que 
garanticen unos niveles adecuados de 
salud y la prevención de enfermedades. 
Lograr conductas que favorezcan la salud 
de las personas requiere de una serie 
de actividades que posibiliten no sólo el 
entendimiento sino la práctica de hábitos 
alimenticios, profilácticos y de relaciona-
miento en su entorno socio-ambiental.

La puesta en marcha de proyectos 
que busquen lograr estos aprendizajes 
enfocados estrictamente en el cambio 
de actitudes requiere de un equipo in-
terdisciplinario capacitado y dotado de 
conocimientos, sentido de compromiso y 
capacidades para innovar y contextuali-
zar su quehacer pedagógico, más allá de 
las parcelas disciplinares. La educación 
para la salud implica la implementación 
de actividades de promoción y prevención 
dirigidas a toda la comunidad educativa 
tales como salud oral, auditiva, creci-
miento y desarrollo, implementación de 
la actividad física como estilo de vida 
saludable, prevención del suicidio y la 
toxicomanía.

La noción de estilos de vida saluda-
bles, se desprenden del concepto de pro-
moción de la salud definida como “la es-
trategia para proporcionar a los pueblos 
los medios necesarios para mejorar su 
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salud y ejercer un mayor control sobre 
la misma”; en este sentido, el estilo de 
vida saludable, es la forma como cada 
uno decide vivir, son las cosas que decidi-
mos hacer y hace mención de las rutinas 
cotidianas de las personas, el tipo de ali-
mentos que se consumen, las actividades 
física que se practican, la forma y calidad 
de las relaciones con los demás y con el 
entorno, así como el manejo que se hace 
de las emociones frente a situaciones es-
tresantes y presiones sociales y la actitud 
que se asume ante los problemas.

En el contexto escolar, los estilos de 
vida se promueven a través de expe-
riencias de aprendizaje que favorecen la 
adquisición o modificación de hábitos y 
estilos relacionados con el manejo de la 
salud en orden en unos comportamien-
tos deseables que favorecen la preser-
vación de la salud y la prevención de 
enfermedades de los educandos, teniendo 
en cuenta factores como la herencia so-
cial, los patrones culturales de la familia 
que orientan el manejo de la salud, la 
calidad de las relaciones humanas, las 
situaciones socioeconómicas y los niveles 
de escolaridad.

El proyecto formación de estilos de 
vida saludables se ha soportado en la 
reglamentación de la Ley 115 de 1994- 
Ley General de Educación, la ley 100 de 
1993 que reforma el Sistema de Segu-
ridad Social, la ley 99 de 1993 denomi-
nada Ley del medio ambiente, Colombia 
adopta la Iniciativa Regional de Escuelas 
Promotoras de la Salud promovida por la 
Organización Panamericana de la Salud 
(OPS). Por otra parte, la Organización 
Mundial de la Salud (OMS), elabora en 
1999 el primer documento de política 
“Escuela Saludable: La alegría de vivir 
en paz”, como lineamientos preliminares 
para la formulación de la política de Es-
cuela Saludable.

El artículo 52 de la Constitución 
Política de Colombia, establece que “el 
ejercicio del deporte sus manifestaciones 
recreativas, competitivas y autóctonas 
tienen como función la formación inte-
gral de las personas además de preservar 
y desarrollar una mejor salud en el ser 
humano”. 

La Ley del Deporte, Ley 181 de 1995, 
artículo 2 señala como objetivo especial, 
la creación del Sistema Nacional del De-
porte, la recreación el aprovechamiento 
del tiempo libre, la educación extraes-
colar y la educación física. El PEI de 
la Institución Educativa, incluye como 
componente prospectivo, la creación de 
espacios de participación democrática en 
la vida de la comunidad y en las decisio-
nes que afectan el desarrollo humano de 
los niños, niñas y jóvenes situados en el 
contexto escolar.

La educación a lo largo del tiempo ha 
presentado cambios significativos, que 
invitan al docente a diseñar e implemen-
tar nuevas estrategias pedagógicas para 
dirigir el proceso de enseñanza con sus 
estudiantes, una estrategia pedagógica 
es un conjunto de actividades que se rea-
lizan con un orden lógico y coherente en 
función del cumplimiento de objetivos del 
plan académico. Es decir, es una plani-
ficación que contiene métodos o acciones 
que permiten al estudiante alcanzar los 
logros propuestos, mejorar su aprendi-
zaje y facilitar su crecimiento personal, 
(Picardo, Balmore, & Escobar, 2004).

En ese sentido, pensar la investiga-
ción desde las corrientes educativas cri-
ticas significa una lucha teórico-práctica 
por la manera como sus presupuestos 
sobre el conocimiento, la ciencia, su epis-
temología, la cultura, lo humano y los 
grupos sociales enmarcan una acción 
que durante cuatrocientos años ha sido 
señalada como objetiva, y que no solo ha 
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construido una forma de ella, sino que 
también ha ayudado a generar formas 
de poder que en la sociedad han servido 
para el control y la gestación de desigual-
dades, y en estos tiempos, nuevas formas 
de acumulación y dominación, (Ortega, 
2009).

Mejía & Manjarrez, (2010) afirman 
que la IEP, es una metodología encami-
nada a fomentar el interés en la población 
estudiantil por la investigación científica 
y tecnológica, donde el maestro acompa-
ña a sus educandos en la búsqueda del 
saber a través de una acción dialógica 
que incluye el texto, la disciplina y el 
método científico. El mismo autor seña-
la, que esta herramienta permite llevar 
la investigación a la esfera educativa y 
pedagógica, que además genera una re-
elaboración del campo de éstas, así como 
de los mecanismos prácticos y de acción 
que las han constituido.

Por otro lado, la IEP implica el pro-
ceso de sistematización de maestros(as) 
el cual apunta a describir y compren-
der lo sucedido durante las experiencias 
pedagógicas, con el fin de explicar los 
resultados de tales experiencias y las ra-
zones por las que se obtuvieron. De esta 
manera, los maestros estarán en capaci-
dad de hacer reflexiones a los procesos a 
partir de los roles que cada uno cumple, 
e identificar estrategias para mejorar las 
experiencias futuras.

En la implementación de la IEP los 
contenidos educativos se convierten en 
problemáticas de posible abordaje y el cu-
rrículo pasa a estructurarse a partir del 
surgimiento de una serie de preguntas 
educativas expuestas por los estudian-
tes, el avance y desarrollo de los mis-
mos se manifiesta a través del lenguaje, 
razonamiento y conocimiento que ellos 
demuestren; ese descubrimiento general-
mente no se hace de manera autónoma, 

es guiado por el docente que se encarga 
de planificar las estrategias, los ejer-
cicios y los procedimientos para el fin 
búsqueda, (Mejía & Manjarrez, 2010).

En ese sentido la IEP, tiene como fina-
lidad instaurar bases científicas a los es-
tudiantes en el aula de clases, esta parte 
de una dinámica metodológica, que bus-
ca dar respuesta a los interrogantes de 
los niños y niñas de la Institución, donde 
el docente a través de un rol de orienta-
dor permita a estos construir bases para 
comprender el mundo y de esta manera 
poder interpretarlo y describirlo con un 
lenguaje científico. En la implementación 
de la IEP, se parte de la pregunta del 
sentido común de los niños, niñas y jó-
venes para reelaborarla, reconociendo la 
existencia de saberes comunes y elabora-
dos, llevando la teoría a la práctica para 
proporcionar un aprendizaje en contexto, 
(Mariño, 2010).

El currículo y los hábitos de vida 
saludable mediante la investigación 
como estrategia pedagógica en 
educación básica

De acuerdo con Cesar Coll (1987) el cu-
rrículo es el marco normativo y regulado 
que proporciona los fundamentos sobre 
las decisiones que se toman en el aula, 
con respecto a ¿qué enseñar? ¿Cuándo 
enseñar?, ¿Cómo enseñar? y ¿qué, cómo 
y cuándo evaluar?, las respuestas a estas 
preguntas se constituyen en el diseño 
curricular. Para el presente trabajo de 
investigación, ese diseño curricular es 
el eje que articula las propuestas de la 
organización mundial de la salud con 
relación a la promoción de hábitos de 
vida saludables.

Para responder a la primera pregun-
ta del ¿qué? es necesario tener en cuenta 
los lineamientos del área hábitos de vida 
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saludables y la demás normatividad re-
lacionada con los contenidos del área, 
junto a ellos se deben incorporar las re-
comendaciones de la Organización Mun-
dial de las, que sostiene que, para evitar 
el sedentarismo, es aconsejable realizar 
actividad física moderada o vigorosa du-
rante un mínimo de 60 minutos diarios o 
repartido en varias sesiones a la semana. 
Dentro de las instituciones educativas el 
área de educación física cuenta con dos 
horas a la semana que se trabajan en 
boque o se distribuyen en dos días.

Además, los hábitos alimenticios, hi-
giene postural y hábitos de aseo, son 
cuestiones que no solo se deben trabajar 
dentro del aula, sino que debe hacer-
se extensivas al interior de los hogares, 
pues como sostiene Sacristán (2008) en 
el currículo se refleja un proyecto de so-
ciedad: de ésta procede el contenido que 
se considera importante, porque de ella 
emana toda la cultura. Y nada más in-
fluyente que la cultura del autocuidado 
y la buena salud, no solo ara verse bien 
físicamente, sino para ser más producti-
vo y más feliz con lo que somos, lo cual 
no solo debe trabajarse con los niños y 
adolescentes, sino que los adultos como 
sus modelos a seguir debe propender a 
involucrar en sus vidas dicha cultura, es 
decir los docentes que gestionan dichos 
conocimientos deben ser los primero en 
formarse, y así promover los hábitos de 
vida saludable mediante la investigación 
como estrategia pedagógica en educación 
básica

Para Sacristán (2008) el currículo 
en el ámbito educativo, se ha converti-
do en un núcleo de significación denso 
y extenso, que puede apreciarse desde 
diversos aspectos, en primer lugar, es 
una herramienta que regula las prácti-
cas pedagógicas, siendo a la vez un ins-
trumento esencial para hablar, discutir 

y contrastar las visiones sobre lo que se 
cree que es la realidad educativa. Ade-
más, el currículo puede ser considerado 
como el puente entre la cultura escolar 
y las exigencias de la sociedad, ya que la 
escuela sin contenidos culturales es una 
ficción, una propuesta vacía e irreal; el 
contenido cultural es una condición para 
la enseñanza, que se concreta en las con-
diciones reales de la enseñanza.

Siguiendo con las ideas de Sacristán 
(2008) quien asegura que las decisiones 
básicas que se toman en el currículum 
son, fundamentalmente, sociales y mo-
rales con un significado político: qué cul-
tura dar y a quién impartirla. Dadas las 
exigencias de la Organización Mundial 
de la Salud a nivel internacional sobre 
las alertas de obesidad y los planes de 
prevención y contingencia que deben es-
tablecer los gobiernos, en Colombia se 
hace un llamado a las instituciones edu-
cativas para que a través del currículo 
se implementen pautas para trabajar con 
los estudiantes estilos de vida saludables 
y en sus tiendas escolares distribuyan 
alimentos saludables, es así como recae 
sobre la escuela la calidad de vida de los 
niños y jóvenes entorno a su auto cuidado 
desde la práctica de la actividad física y 
la alimentación balanceada.

Por su parte Stenhouse (1984) sos-
tiene que el currículo debe ser un ins-
trumento potente e inmediato para la 
transformación de la enseñanza, es una 
guía para el profesor, por lo que él debe 
convertirse en un investigador que inte-
gra dos grandes campos que se han dado 
por separado como conceptos diferencia-
dos de currículo: las intenciones para 
la escuela y la realidad de la escuela; 
teorías o ideas para la práctica, y las con-
diciones de la realidad de esa práctica. Es 
decir, el profesor a partir de la reflexión 
crítica de su quehacer debe lograr cam-
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bios significativos en pro de la calidad 
educativa. El currículo es una tentativa 
o un intento de comunicación de una pro-
puesta educativa, en nuestro caso dicha 
propuesta debe estar enmarcada en la 
ley general de educación (junto con sus 
decretos reglamentarios), la cual, en su 
artículo 5 establece unos fines generales 
de la educación colombiana, estos fueron 
propuestos para lograr una visión com-
partida en todo el territorio.

Debido a las innumerables condicio-
nes que vive cada centro educativo, el 
currículo está intentando aproximarse 
a dichos los fines educativos, bajo el res-
paldo de la autonomía escolar, desde el 
artículo 77 de la Ley 115 (1994), por 
medio del cual las instituciones de edu-
cación formal, deben organizar las áreas 
fundamentales de conocimiento por cada 
nivel, grado y asignaturas optativas, 
adoptar algunas áreas a las necesida-
des y características regionales, es allí 
donde se hace necesario que el educador 
de las áreas que impacten los hábitos 
de vida saludable, ejerza su papel de in-
vestigador y proponga áreas optativas o 
métodos de enseñanza que favorezcan a 
sus estudiantes y al contexto donde se 
encuentran inmersos, con una propuesta 
viable para implementar los hábitos sa-
ludables desde el currículo. Desde esta 
perspectiva, las instituciones educativas 
deben diseñar acciones para enfrentar el 
problema de asumir con responsabilidad 
el cuidado de la salud convoca a los inves-
tigadores a dar respuestas alternativas, 
innovadoras y pertinentes, relacionadas 
con el comportamiento humano. (Roca, 
2016)

El área de educación física, recrea-
ción y deporte en Colombia se encuentra 
respaldada por los lineamientos curricu-
lares, quienes la determinan como una 
práctica social del cultivo de la persona 

como totalidad en todas sus dimensiones 
(cognitiva, comunicativa, ética, estética, 
corporal, lúdica), y no sólo en una de 
ellas, es decir, dicha área no solo se cen-
tra en lo corporal, sino que debe tener 
como finalidad el desarrollo humano y 
social, en un proyecto educativo que pri-
vilegia la dignidad humana, la calidad 
de vida, el desarrollo de la cultura y el 
conocimiento, la capacidad de acción y la 
participación democrática.

Desde estos aspectos, el currículo 
se constituye en un proceso de inter-
pretación, comprensión y organización 
de culturas para afrontar una realidad 
múltiple y compleja, a través de un di-
seño técnico de preceptos educativos y 
disciplinares, base de un proyecto de 
construcción social y desarrollo del co-
nocimiento y carta de orientación de la 
acción pedagógica escolar, en relación 
con las exigencias sociales actuales.

Para tratar de cumplir con dicha 
exigencia la educación debe involucrar 
en sus procesos de formación los avan-
ces de la ciencia y la tecnología para 
transformar las costumbres, producir 
cambios en la vida cotidiana y mejorar 
las condiciones culturales de los pue-
blos, quienes no se pueden quedar en los 
procesos de transmisión de conocimien-
to, que no favorece su construcción, (Ia-
francesco, 2003). Es entonces, necesario 
actualizar el contenido curricular sobre 
los hábitos de vida saludable mediante 
la IEP, para que se haga un aporte sig-
nificativo a la formación integral de los 
estudiantes, relacionado con los estilos 
de vida saludables que se requieren en 
la coyuntura actual a nivel nacional e 
internacional.

De esta manera, considerar la in-
vestigación como estrategia pedagógica 
implica recrear un espacio de inclusión, 
donde se respete y se viva la diversi-
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dad haciendo evidentes los canales de la 
creatividad del docente, para convertir 
las preguntas de los grupos de aprendi-
zaje colaborativo conformados por niños, 
niñas y adolescentes en una investiga-
ción, llevándolos a tomar un rol activo 
en el proceso de aprendizaje mediante la 
construcción de su propia conocimiento, 
potenciando así,  las habilidades y des-
trezas de los estudiantes, convirtiendo 
la educación en un vehículo de capacita-
ción, de oportunidades y de recreación. 
(Camargo, 2015).

Otro factor que se relaciona con los 
procesos educativos es el entorno socio-
cultural, la escuela no debe ser a imagen 

y semejanza del medio en el que está, 
pues se quedaría estática; por el contra-
rio, desde un diagnostico real del contex-
to sociocultural debe definir unos fines 
que le permitan encontrar respuesta a 
las nuevas condiciones, pues el currículo 
no admite descontextualización sociocul-
tural, (Iafrancesco, 2003); es desde allí 
donde surge la necesidad de la investiga-
ción educativa desde los hábitos de vida 
saludable, para atacar problemáticas 
sociales que llegan a la escuela, como el 
sedentarismo, la obesidad, la adicción a 
las sustancias psicoactivas o a los video 
juegos, la mala nutrición y la baja auto-
estima, (ver figura 1).

Figura 1. Hábitos de vida saludable mediante la investigación 
como estrategia pedagógica en educación básica.

Fuente: elaboración (2018).
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La realidad de la escuela no se cam-
bia de la noche a la mañana, ni mucho 
menos sino se hace una reflexión crítica 
de los procesos que se vuelven rutinarios, 
es por esta razón que los docentes están 
llamados a convertirse en investigadores 
de su quehacer, pues como lo afirma Mur-
cia (1997) la investigación como proceso 
pedagógico busca fundamentalmente or-
ganizar y sistematizar el sentido común, 
es un trabajo de varias personas, en co-
laboración, cooperación, en democracia.

De ahí la importancia de que se for-
men equipos de trabajo dentro de las ins-
tituciones educativas para respaldar el 
currículo y el quehacer pedagógico pues 
como lo considera Stenhouse (1998) la 
investigación debe ser la base de la ense-
ñanza, para lograr la calidad educativa 
de la que tanto se habla en estos días, en 
consecuencia la investigación educativa y 
en este caso del currículo permitirá una 
constante reflexión de su práctica con 
respaldos teóricos que lo hagan valedero, 
en cuanto a la forma de integrar en la 
escuela los hábitos de vida saludable.

Metodología

Diseño

El presente estudio se abordó bajo los 
lineamientos de la IEP, con un diseño ba-
sado en las trayectorias de indagación, Al 
aplicar los lineamientos de la IEP, como 
metodología, se fomenta el trabajo en 
equipo. Al alumnado se le proponen una 
serie de retos en los que el profesorado 
actúa como mediador guiando el proceso 
de aprendizaje a través de la resolución 
de problemas y donde los contenidos se 
utilizan como medio para la adquisición 
de los objetivos y las competencias de 
la etapa. Mediante el aprendizaje coo-
perativo se potencia la responsabilidad 
individual para alcanzar los objetivos de 

equipo, lo que contribuye a la mejora de 
la autoestima. Se establece una relación 
de interdependencia positiva entre las 
personas que componen el grupo, pro-
mueven situaciones comunicativas para 
que las alumnas y los alumnos, de mane-
ra guiada al principio y progresivamente 
de forma autónoma, puedan atender a 
propósitos comunicativos concretos y so-
cialmente relevantes.

Participantes 

La población beneficiaria, se seleccionó 
una muestra de cuarenta (40) estudian-
tes del grado octavo (8) de bachillerato, 
con edades entre trece (13) y dieciséis (16) 
años, de la Institución Educativa Depar-
tamental Fundación ubicada en el depar-
tamento del Magdalena. cabe destacar 
que los participantes cumplieron con el 
diligenciamiento del consentimiento in-
formado. 

Técnicas e instrumentos

Por su parte, para la recolección de da-
tos, se utilizaron técnicas como grupo 
de discusión y encuestas. Los grupos de 
discusión se estructuran mediante una 
conversación grupal con participantes 
que presenten características similares 
generando una conversación fluida acerca 
de un tema en particular, esta técnica 
es especialmente útil para obtener infor-
mación acerca de un problema sobre el 
cual se conoce muy poco, los grupos de 
discusión pueden ayudar y proporcionar 
una base para el diseño de preguntas, 
encuestas, manuales y entrevistas en 
profundidad.

Estos grupos generalmente generan 
anécdotas, información sobre patrones, 
y visiones internas sobre las normas o 
actitudes prevalentes. (Pérez & Víquez, 
2010). Mientras la encuesta es una técni-
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ca que se aplica a una muestra para reco-
ger información sobre creencias, opiniones 
y actitudes de las personas, identificando 
normas y patrones de comportamiento 
para conocer las relaciones entre aconte-
cimientos. (Cruz & Carmona, 2014). 

Procedimiento

A fin de darle respuesta al objetivo de la 
investigación, se cumplieron los siguien-
tes pasos:
a.	Selección del tema y elaboración del 

proyecto: para el cual se indagó, ubi-
có, seleccionó y revisó bibliografía re-
lacionada a el presente estudio a fin 
de estructurar planteamiento, formu-
lación, justificación, delimitación y a 
su vez el marco teórico.

b.	 Elaboración del marco metodológi-
co: con el propósito de establecer el 
contexto epistemológico, el tipo de 
investigación, diseño, población y se-
leccionar la técnica para recolección 
de datos.

c.	 Elaboración del instrumento: este fue 
sometido a prueba de jueces con el 
fin de precisar la validez del mismo y 
elaborar la versión final para la pos-
terior aplicación a la población objeto 
de estudio.

d.	Tratamiento estadístico de análisis 
y discusión de los resultados obteni-
dos. Los datos serán tabulados, pro-
cesados e interpretados de acuerdo 
a un análisis crítico, producto de la 
sistematización insitu, utilizando las 
técnicas lógicas como la inducción, 
deducción y síntesis, con apoyo de 
elementos descriptivos, obteniendo 
informaciones concretas, acerca de la 
variable de estudio, con la correspon-
diente discusión teórica de los resul-
tados.

e.	 Elaboración de conclusiones, y reco-
mendaciones de la investigación.

Resultados

En efecto, la aplicación y generación de 
hábitos de vida sana, son un asunto de 
esfuerzo y mucha dedicación por parte 
de las entidades que tienen a cargo un 
gran número de personas, en este caso 
la institución académica, tiene como de-
ber de fomentar hábitos mediante la in-
vestigación como estrategia pedagógica 
en la educación básica ampliamente a 
toda su comunidad de estudiantes do-
centes y demás, pues es desde el aula, 
en la interacción con el otro y consi-
go mismo, donde se puede recrear un 
aprendizaje significativo.

Cabe decir que, los resultados dan 
cuenta de la relevancia en generar pro-
yectos para implementar estrategias 
conducentes a la asimilación del co-
nocimiento y cambios de conducta que 
repercutan en la mejoría del estado de 
salud de la comunidad escolar, así como 
en su desempeño funcional general. El 
trabajo colectivo estructurado es otro de 
los hallazgos que lleva al establecimien-
to de comportamientos nutricionalmen-
te saludables, esencia de la educación 
basada en hábitos y de promoción de 
la salud.

Al fomentar los hábitos saludables 
mediante la investigación como 
estrategia pedagógica (IEP) en 
educación básica, se hizo evidente que 
los cambios y prácticas de hábitos salu-
dable se presentan como una respuesta 
a un efecto generado y no como una 
acción previa que se debe realizar a 
partir de la modificación de los compor-
tamientos y costumbres que los niños 
presentan, los cuales deben integrar 
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elementos de disciplina y organización, 
siendo liderados en primera instancia 
por las personas que influyen en su 
actuar , como lo son sus padres, fami-
liares y en parte los maestros.

En efecto, resulta imposible separar 
artificialmente las conductas de los es-
tilos de vida en los que a menudo están 
perfectamente encajadas, y resulta di-
fícil cambiarlas si están empotradas en 
una arquitectura tupida de conductas 
que a menudo impulsa una dirección 
desigual a los cambios que se propo-
nen. Asimismo, de tener en cuenta los 
comportamientos y costumbres, que se 
plantea la necesidad de promover a me-
nudo no tanto la elección de conductas 
sino más bien la elección de entornos 
para vivir mejor o la elección de cam-
bios para adaptar los entornos y hacer 
fáciles las prácticas y estilos de vida 
saludables. Ante los comportamientos 
que cada niño posea es indispensable 
crear espacios que promuevan acciones 
en donde se fortalezcan estos, y así 
mismo se creen momentos en donde el 
cambio y el beneficio vayan de la mano, 
puesto que los hábitos de vida saludable 
siempre tendrán como objeto el posibi-
litar un cambio en el sujeto que afecte 
positivamente su vivir.

Conclusiones

A continuación, se presenta el apartado 
referente a los hábitos saludables, el cual 
hace referencia, que hablar de salud, 
no sólo permite visualizar las enferme-
dades física o mental sino también de 
un aspecto adecuado entorno interper-
sonal, afectivo y auto-afirmativo, por 
consiguiente, la salud como bienestar 
general, integra un buen estado físico, 
psicológico y sensible, enrizado en un 

sentido positivo de la vida y en una aper-
tura a interrelacionarse constructiva-
mente. Cuando se hace referencia a la 
Educación para la Salud se está invo-
lucrando a las diferentes dimensiones 
de la formación del ser en articulación 
transversal con las diferentes áreas de 
conocimiento que hacen parte del currí-
culo, de manera que la Educación para 
la salud, se constituye en un elemento 
globalizador e interdisciplinar y trans-
disciplinar dentro del currículo.

Por otro lado, es decir, la práctica de 
actividad física permanente, de juegos 
y de deportes se constituye en un valor 
importante de orden y sobre todo frente 
a las conductas y actuaciones que los es-
tudiantes deben aplicar para su vida. La 
no aplicación de los mismos o la omisión 
de algunos elementos pueden generar 
inconvenientes a futuro frente a aspectos 
tan importantes como los son el sentirse 
seguro de cómo se es y de lo que puede 
llegar a ser.

A los efectos de este, los hábitos de 
vida saludable, no deben ser un aspecto 
que interese a pocos, sino por el contrario 
debe ser interés y preocupación de toda la 
sociedad, puesto que posibilitan una vida 
más tranquila, ordenada y sin prejuicios. 
El docente debe promover un ambiente 
de prácticas deportivas, lúdicas y recrea-
tivas agradable, sano y seguro para los 
estudiantes. Frenando el aumento de 
sedentarismo en la niñez y la juventud. 
Los padres de familia deben adoptar una 
posición reflexiva y participativa en rela-
ción a la práctica de hábitos de vida sa-
ludable de sus hijos. Y no ser agentes de 
promoción al sedentarismo, incentivando 
a sus hijos a tomar conductas inapropia-
das. Por el contrario, deben procurar la 
sana participación en diferentes campos 
en los cuales sus hijos empleen su tiempo 
libre de mejor manera.
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La inactividad física y la mala ali-
mentación son una de las mayores cau-
sales de hábitos de vida no saludable. 
Es una característica que se debe tratar 
a partir del deporte, la recreación y el 
juego, puesto que ella es la responsa-
ble de la mayor cantidad de manifes-
taciones de problemas de orden físico 
y psicológico. Uno de los agentes más 
importantes en el discurso pedagógico 
del docente, es que debe promocionar 
los hábitos de vida saludable en las se-
siones de clase. El docente no puede ser 
un actor y espectador pasivo del juego, o 
un juez que simplemente hace cumplir 
unos requisitos, sino que debe promover 
el ejercicio, la reflexión, la higiene, una 
alimentación balanceada, enseñando a 
sus estudiantes la importancia de estos 
para la vida.

En consecuencia, todo ello es impor-
tante para el estudiante, puesto que, 
para poder fomentar hábitos exitosos 
cónsonos con la investigación, se debe 
contar con la participación de los padres 
de familia, que además deben adoptar 
una posición reflexiva y participativa en 
relación a la práctica de hábitos de vida 
saludable de sus hijos, y no ser agentes de 
promoción al sedentarismo, incentivando 
a sus hijos a tomar conductas inapropia-
das. Por el contrario, deben procurar la 
sana participación en diferentes campos 
en los cuales sus hijos empleen su tiempo 
libre de mejor manera.
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